TDAH: Mucho más que unas siglas by Jiménez Climent, Ana & Sanchez Palencia, Verónica
  
78 de 80 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 6 Junio 2010
 
TDAH: Mucho más que unas siglas 
Título: TDAH: Mucho más que unas siglas. Target: Educación Infantil, Primaria y Secundaria. Asigantura: Atención a la 
diversidad. Autores: Ana Jiménez Climent, Diplomada en Magisterio de Educación Especial de la especialidad de 
Pedagogía Terapéutica, Maestra de Educación Especial de la especialidad de Pedagogía Terapéutica y Verónica 
Sanchez Palencia, Maestra de Primaria y Educación Especial, Maestra de Primaria. 
n numerosas ocasiones hemos oído hablar en nuestros centros y en nuestro entorno más 
próximo acerca de comentarios sobre la existencia de alumnos inquietos, nerviosos y/o con 
problemas de comportamiento en nuestras aulas. 
Este perfil de alumnado (nervioso, inquieto, distraído…) suele ser etiquetado como un alumno que 
presenta un trastorno por déficit de atención e hiperactividad (TDAH, en adelante) aunque no 
siempre sea así. 
Por ello, es muy importante conocer que significa este trastorno y cuáles son los rasgos o 
características que debe manifestar un alumno para ser etiquetado como TDAH y no caer en la 
confusión o en el error de etiquetar sin más. 
¿QUÉ ES UN ALUMNO/A CON TDAH? 
Es aquel alumno/a que padece un trastorno el cual se caracteriza por la presencia de tres síntomas: 




¿QUÉ NOS PUEDE HACER SOSPECHAR QUE NOS ENFRENTAMOS ANTE UN ALUMNO CON TDAH?  
Como íbamos diciendo, cuando observamos ciertas características en nuestros alumnos en el aula 
podemos llegar a pensar que se trata de un alumno con TDAH pero debemos saber cuáles son los 
rasgos más típicos entre este tipo de alumnado.  
Además, en necesario tener en cuenta que para que nuestro alumno sea diagnosticado como tal 
debe ser remitido al profesional experto, en nuestro caso, el psicopedagogo del centro para que éste 
lleve a cabo las tareas apropiadas hasta llegar a confirmar o descartar la presencia de este trastorno 
en un alumno/a.  
A continuación, señalamos algunas de las características más frecuentes entre el alumnado con 
TDAH las cuales nos pueden resultar muy útiles ante una sospecha de un alumno/a con este hándicap.  
E 
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Las características más frecuentes son las siguientes, aunque no necesariamente las personas con 
TDAH tienen que reunirlas todas ellas para ser diagnosticado como tal.  
• Parece que no escucha cuando se le habla. 
• Está distraído continuamente. 
• Su atención se dispersa fácilmente y la mantiene en cortos períodos de tiempo. 
• El propio hándicap suele conllevar a dificultades en el proceso de aprendizaje del alumna/o en 
cuestión. 
• Se mueve excesivamente. 
• Habla mucho y suele interrumpir conversaciones. 
• Responde y/o actúa ante cualquier pregunta o situación de forma precipitada y sin reflexionar. 
• Suele manifestar agresividad y comportamientos disruptivos. 
• A menudo, es desordenado y no cuida su material. 
 
Concretamente, en el Manual diagnóstico DSM-IV-TR podemos consultar cuáles son las 
características que debe reunir un sujeto para ser diagnosticado como TDAH.  
ANTE UN CASO DIAGNÓSTICO DE ALUMNO/A CON TDAH, ¿QUÉ NOS PROPONEMOS? 
• Reducir y/o paliar los comportamientos asociados a este trastorno que dificultan su aprendizaje 
y que repercuten en su vida. 
• Informar y orientar a la familia del alumno/a puesto que de ellos depende en gran medida la 
eficacia del tratamiento educativo que se le vaya a proporcionar.  En este aspecto la figura del 
psicopedagogo vuelve a cobrar importancia puesto que será éste el responsable de ofrecerles 
pautas, orientaciones y consejo. 
• Recabar información sobre el alumno (historia escolar, nivel de competencia curricular, historia 
evolutiva, motivación…). No olvidemos, que muchas de estas personas pueden seguir un 
tratamiento farmacológico por lo que es esencial conocer el tipo de medicación que recibe en el 
caso de que el niño/a sea medicado.  
 
Así, podemos llevar a cabo diversas actuaciones en nuestros para mejorar su proceso de enseñanza 
y aprendizaje. 
MI ALUMNO TIENE TDAH, ¿CÓMO ACTUAMOS EN EL AULA? 
Podemos utilizar diferentes técnicas o estrategias en el aula para favorecer el proceso de 
enseñanza y aprendizaje de nuestros alumnos/as.  Algunas de las estrategias que podemos utilizar 
son: 
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• Elogiar al alumno tanto en público como individualmente utilizando diversos tipos de refuerzos 
orales (“Me gusta que trabajes tan tranquilamente”, “Lo haces muy bien”, “Lo has conseguido”, 
“Sigue así”…)  
• Ofrecer una responsabilidad como, por ejemplo, haciéndole protagonista de la semana o 
encargado de aula. Estas responsabilidades variaran en función de la edad del alumno y 
ayudarán a que el alumno se muestre atento ante las tareas ya que participará y se verá 
involucrado en las actividades. 
• Reforzar las conductas apropiadas e ignorar aquellas conductas inapropiadas (pegar, insultar, 
correr por los pasillos, hablar cuando no corresponde, rabietas…) siempre y cuando no 
supongan un peligro para el niño/a o para el resto. En estos casos, se aconseja el tiempo-fuera 
(aislarlo en un lugar cerrado de estímulos durante un período de tiempo, normalmente breve) 
• Enseñar técnicas de autocontrol para que el propio alumno/a sea capaz de buscar el mecanismo 
más útil siguiendo una serie de pasos para evitar que actúe sin reflexionar (un método 
aconsejable es el llamado Técnica de la Tortuga, sobre todo, con aquellos alumnos/as más 
pequeños) 
• Envolver al alumno en un ambiente relajado (sentarle en un lugar adecuado, lejos de estímulos 
y frente a niños tranquilos). Por ello, es conveniente iniciar las sesiones del aula mediante un 
período breve de relajación. 
• Ofrecerle una gran variedad de actividades que se ajusten a sus intereses y a su vez que sean 
motivadoras, visuales, manipulativas… 
• Fijar unas normas claras, directas, simples y breves las cuales deben situarse en un lugar visible 
para el alumno. Por ejemplo: “Permanezco sentado mientras trabajo”, “Levanto la mano para 
pedir algo”, “Guardo silencio”, “Me concentro en mis tareas”. 
• Utilizar la agenda escolar como recurso fundamental de organización de tareas (sobretodo, en 
edades más avanzadas). 
 
Mediante el uso de estas pautas, conseguiremos que la vida social y académica de un alumno/ a sea 
lo más normalizada posible.  
CONCLUSIÓN 
Hoy en día, apostamos por una escuela integradora, normalizadora y abierta a las diferentes 
necesidades educativas que un niño/a pueda presentar en un momento dado o a lo largo de su 
escolarización. Por ello, consideremos esencial que todas las personas que conviven y trabajan con un 
alumno con TDAH conozcan y tengan a su alcance todas las herramientas necesarias para poder 
ayudarle y que éste tenga una vida lo más digna posible. ● 
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